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EL DERRUMBE OFICIAL

,

Por Daniel COSIO VILLEGAS

HACE unos veinticinco o treinta años se inició el ocaso de la

autoridad del gobierno como rector de la vida nacional� hasta

caer en simple instrumento de los pudientes. Pero no� no es

esto exactamente lo :�curr1�� algo mucho peor:�-
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autoridad,

desvaneciendo

hasta necesitarse hoy una vista de lince para advertirla en algu-

na palabra o gesto, y más, por supuesto, en un acto, y más toda-
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como ha podido ocurrir semejante desastre.

DESDE luego está una circunstancia en cierta forma extraña al

gobierno� o sea el rápido fortalecimiento de los negociantes

/ -�
llamados "iniciativa privada":\' verdadero abismo media entre 3?a"--

actitud temerosa, � cuando más, defensiv�� en la época

de mi General, y la actual de ostentosa arrogancia.
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Recuérdese otra rmas imporj}ante todavia. La Revolución

. ,

Mexicana Jamas se propuso quemar como Judas Iscariotœa los ne-
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En los comienzos desconfió de &±h�� sus re-

sabios porfirianosj pero poco después àe produjo un doble fenó-

meno que ha tenido una influencia determinante. Primero, sur-
""

gió en México un nuevo tipo de negociante, de banquero, de in-

dustrial, de comerciante, de empresario: mejor preparado, ima-

esta�spuesto a desenvolverse dentro

� \t�� \9 ,c.J'Y\.tvv JV,....�
� dos "postulados" de la Revolución.

ginativo, tesonero y joven, sobre todo � sin nexo alguno

con el pasado porfiriano, entend1�nueva situación y por ello
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Segundo, un poco al final del perfodo de mi General, con

cierta timidez todavfa en la época de don Manuel y de modo

abierto don Miguel, la Revolución adrniti�� vergonz�-
mente, que no pOdfa prescindirse del negociante si el esfuerzo

.�

para empujar econ6micamente al pafs iba a � genera� fruc-

trf� hecho, esto mismo habfa pasado antes con la educa-

ci6n primaria y secundaria, con la agravante de que aquf la Re-

voluci6n lleg6 a jactarse de que ella sola, y nadie más, la impar

tirfa. El resultado fue que brotaron escuelas privadas, primero

para combatir los alardes exclusivistas del estado, y.después,

logrado el triunfo, como próspero negOCi�

TODO ESTO es natural, y 16gico que haya sucedido; pero en ma-

nera alguna resulta natural y 16gico que el estado dejara de

advertir a tiempo estos cambios, y menos todavfa que, después

de reconocerlos a medias, se haya dejado arrastrar por ellos

hasáa pasarse con armas y bagaje al campo de los negociantes,

renunciando en su cafda a ser el Sol del sistema planetario

nacional.

j
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No puede discutirse siquiera, por ejemplo, que sin los

I /

est�mulos y la proteccion oficiales nuestra industria actual

no hubiera nacido, o, habr-Ï a muerto c.�_:e_r��=�
��G ���fa��� la lozana pubertad de que goza hoy.

Exención de derechos a la importación de maquinaria, equipo y

aun œmm materias primas; impuestos internos favorables; un mo-

vimiento obrero adormecido que apenas pide salarios "razonables",

apoyo crediticio mlimitado y la gruesa cortina de hffierro que tapa

hasta el último resquicio por el que pudiera colarse el artlculo

similar extranjero.

/

SE ENTENDIO bien que esos estlmulos y esa ayuda importaban un

sacrificio nacional enorme, puesto que se obligarla al consumi-

y de altlsimos precios. Se aceptó de buena gana el sacrificio

por considerarse indispensable para conseguir la industrializa-

ción del pals y con ella escapar de nuestra miseria tradicional.

Pero todavla mm se entendió mejor que los estlmulos y la ayuda

ser�Cionales, que, lejOS'de darse gratuitamente, eXigian
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��I
una compensación. Y la tarea del� de pedirla y cobrarla�

p� \O\'c....�J.
se dejó al gob í.er-no , como [agente de t¡e·a� b:"{fi� y el

único con la autoridad superior necesaria.

ALGUNA vez se hará la historia detallada de nuestro desarrollo

industrial� y es de esperarse que la haga un historiador-econo-

mista mejor preparado y más severo que Carlos Diaz DufIDO� quien

�zgó tan benévolamente los progresos industriales del Porfiria-

�

to. Se verá entonces� también en detalle� que �gObiern���
JlL1.tV�

� (..JI.A�
�(de una filosof1a económica superior� de una imagen de la

nueva sociedad industrial que conven1a al pais;
"

se vera que

� ��j
ni siq�iera ��una idea general del desarrollo industri�

se verá, sobre todo, que cedi�tadas facul-

tades �a permitir a Qrohibir tal 9 cua� !œpertaelÓnXa\lOS
GV

requerimientos del negociante interesado� y con frecuencia �

'-�� M_/"
�i��te-�lucro personal de los funcionarios encargados de

"dictaminar" sobre las peticiones de los interesados.

1
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Por Daniel COSIO VILLEGAS

HACE unos veinticinco o treinta años se inició el ocaso de la

autoridad de� gobierno como rector d'e la vida nacional, hasta

caer en simple instrumento de los pudientes. Pero no, no es

esto exactamente lo que ha ocurrido, sino algo mucho peor: su

fuerza coercitiva fue creciendo �üP��ffiffen� al mismo tiempo

que la verdadera autoridad, la moral y la intelectual, esa que

crea alivio y confianza, se fue )\desvaneciendo hasta necesitar­

se hoy una vista de lince para advertirla en alguna palabra o

gesto, y más, por supuesto, en un acto, y más todavia en una

po11tica, o sea una serie de actos encaminados a un fin �es­
à.,.. e.Mt..�1..0 -.-

tablecido! Vale entonces la pena tratar de entender cómo ha
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podido ocurrir semejante desastre.

DESDE luego está una circunstancia en cierta forma extraña al

gobierno, o sea el �ápido fortalecimiento de los negociantes

llamados "iniciativa privada": un verdadero abismo media en-

tre su actitud temerosa, cuando más� defensiva, en la época de

mi General, y la actual de ostentosa arrogancia.
,

Recuérdese otra circunstancia más importante todavia. La

Revolución Mexicana jamás se propuso quemar como Judas Isca-

riotes a los negociantes para sustituirlos con una acción econé-

mica confiada a tecnócratas. En los comienzos desconfió de

aquellos por sus resabios porfirianos; pero poco después se

produjo un doble fenómeno que ha tenido una influencia determi-

nante. Primero, surgió en México un nuevo tipo de negociante,

de banquero, de industrial, de comerciante, de empresario:

mejor preparado, imaginativo, tesonero y sobre todo joven, sin

nexo alguno con el pasado porfiriano, entendió la nueva situa-

ción y por ello estuvo dispuesto a desenvolverse dentro de ella

J_t¿,
prescindiendo de objetar orponer en duda los "postulados" de
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la Revolución.

Segundo� un poco al final del periodo de mi General� con

cierta timidez todavia en la época de don Manuel y de modo

abierto don Miguel� la Revolución admitió� aunque vergonzante-

mente� que no pOdia prescindirse del negociante si el esfuerzo

para empujar económicamente al pais iba a generalizarse y fruc-

tificar.
�/

De hecho� esto mismo hao1a pasado antes con la educa-

ción primr;�cundaria� con la agravante de que aqui la Re-

voluci6n llegó a jactarse de que ella sola� y nadie m�s� la

impartiria. El resultado fue que brotaron escuelas privadas�

primero para combatir los alardes exclusivistas del estado� y
-:;> I

después� logrado el triunfo� como próspero negocio.

TODO ESTO es natural� y lógico que haya sucedido; pero en ma-

nera alguna resulta natural y lógico que el estado dejara de

advertir a tiempo estos cambios� y menos todavia que� después

de reconocerlos a medias� se haya dejado arrastrar por ellos

hasta pasarse con armas y bagaje al campo de los negociantes�

renunciando en su caída a ser el Sol del sistema planetario
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nacional.

No puede discutirse siquiera, por ejemplo, que sin los

I ,

est1mulos y la proteccion oficiales nuestra industria actual

no hubiera nacido, '1 habría muerto��zar
la lozana pubertad de que goza hoy. Exención de derechos a la

importación de maquinaria, equipo y aun materias primasj im-

puestos internos favorablesj un movimiento obrero aodrmecido

que apenas pide salarios "razonables", apoyo crediticio ilimi-

tado y la gruesa cortina de hierro que tapa hasta el último res-

quicio por el que pudiera colarse el articulo smmilar extran-

jero.

SE ENTENDI6 bien que esos estimulos y

sacrificio nacional enorme, puesto que
'7-

esa ayuda importaban un

� Obligari�consumi-
dor, pobre por definición, a comprar articulos de baja calidad

y de altisimos precios. Se aceptó de buena gana el sacrificio

por considerarse indispensable para conseguir la industrializa­

ci6n del país y con ella�cap�uestra miseria tra��cio-

nal. Pero todavia se entendió mejor que los estimulos y la
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ayuda serian condicionales, que, lejos de darse gratuitamente,

eXigian una compensación. y la tarea de idearla, de pedirla y

cobrarla, se dejó al gobierno, como el único agente nacional y

el único con la autoridad superior necesaria.

ALGUNA vez se hará la historia detallada de nuestro desarrollo

industrial, y es de esperarse que la haga un historiador-econo-

mista mejor preparado y wás severo que Carlos Diaz Dufoo, quien

juzgó tan benévolamente los progresos industriales del Porfiria-

to. Se verá entonces, también en detalle, que los gobiernos

revolucionarios carecieron de una filosofia económica superior,

de una imagen de la nueva sociedad industrial que convenia al

pais;
."

se vera que ni siquiera tuvieron una idea general del

desarrollo industrial mismo;
"

se vera, sobre todo, que cedieron

sus ilimitadas facultades a los requerimientos dàl negociantE) in-
� � /Lu.. �'\I<J� �.�."A...1 .

teresadol{y con frecuencia a cambio del lucro personal de los

funcionarios encargados de "dictaminar" sobre las peticiones de.l

-Ç-�v-w ��.
J:e..&�.��3a;G"@·�

ESTA triste historia, por supuesto, se ha repetido no sólo en
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todos y cada uno de los sectores del desarrollo econ6mico del

pais, sino en los demás 6rdenes de la vida: el educativo, el

social, etc. \ ¿Podrá contenerse un proceso de erosi6n tan avan-

zado y tan general? ¿Será posible que el gobierno recobre a

los ojos de la Nación esa perdida autoridad moral e intelectual?

Vista con seriedad, debe admitirse que no parece fácil ni mucho

,

mismo tiempo, como no hay, segun cre03

, ,

otra ni mas grave ni mas urgente, debe atacarse con ese denuedo

patriótico que el mexicano sabe apreciar y aplaudir cuando de

verdad lo encuentra en sus gobernantes. """'..u. Jvvv. �
I � I
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EL DERRUI·1BE OFICIAL

HACE unos veinticinco o treinta años se inició el ocaso de la au­

toridad del gobierno como rector de la vida nacional, hasta caer

en simple instrumento de los pudientes.. Pero no, no es esto exac ...

tamente lo que ha ocurrido, nino algo mucho peor: su fuerza coer­

citiva f'ue creciendo al mismo tiempo que La verdadera autoridad.

La moral y La inteleotual, esa que crea alivio y confianza, se fue

desvaneciendo hasta necesitarse hoy una vista de lince para adver­

tirla en alguna palabra o gesto, y más, por SUPU3sto, en un acto,

y más todavía en una politica, ô sea una serie de actos encamina­

dos a un fin establecido de entamano. Vale entonces la pena tra­

tar de entender cómo ha podido ocurrir semejante desastre ..

DESDE luego está una circunstancia en cierta forma extraña al go­

bierno" (> sea el rápido fortalecimiento de los negociantes llama­

dos Hiniciativa privadaft: un verdadero abismo media entre su acti­

tud temerosa, cuando más defensiva, en la época de mi General, y la

actual de ostentosa arrogancia.

Recuérdese otra circunstancia más importante todavía. La Re­

volución Mexicana jamás se propuso quemar como Judas Iscariotes a



los negociantes para. sustituirlos con una aecí ön económica oonfia­

da a 1�êcn6cratas. En los comienzos descon!'ió de aquellos por sus

resabios por£irianos; pero poco después se produjo un dobla fen6-

1t!t;1.10 qua ha tenido una influencia determinaJlte. Primero, surgid

en México UJ.'l1, nue
..

vo tipo de negociante, de banquero, i-;,e industrial I

de cOllv;;r<.:!iante:� de empresario i mejor pl"'eparad�), imag.:inativo t t.e-

son(1!'o )� sobre +;odo jovsu) sin nexo a.lguno con el pasado porfirla"')

no, antamdió la nueva situación y por ello estuvo dispuesto a des­

envolverse dentro de ella prescindiendo de objetr.�r o de poner an

duda lOi\: ftpostuladosff de la Hevo luei6n.

Segund.o$ un poco al final del. pel:�:todo de nd. Gene:ral, con ci(¡r­

ta timidez todavl.a en La épooa da don ��anuel y de modo abierto doñ

IVdgucl, La Re\ioltie:t6n a.dnt,i.:ti6,. aunque vergonzemtel".le:rrte *, que no po.l..
dia p;r(?}$cilldirse del negooiante si el asíu.erzo para empujar eeonô­

m:tcnmente al pa:ts iba a generalizarse y fructificar. De hecho.

esto m�.amo habfa pasado antes eon La educaeäôn pri!1lal"ia y secun­

daria) con la agravante de que aquí la Revolución llegó a j�.cta.rse

.::lí:l que ella sola, y nadie más, La impal"ijir:f.a� El resultado fue

Ciue brotaron eseual.as pl"ivad�.H;'f pr:lmero para combatir los alardes

exclueivistas del esta.do, y d.espués, logrado al triunfo, como prós­

pe:t"o negocio.

TODO ESTO es natural" y lógico que haya sueedí.do ; pero en mane­

ra alguna resulta natural y 16g:tco que el estiade dejara de adver ...'

tir a tiempo estos cambios; y menoa todl'!l'l:t!a que , despu6s de re ...

conocerlos a medias} se haya dejado arrastrar por ellos hasta pa.­

sarse con armas y bagaje al campo de los negociantes, renunciando

en $10, caída a sal' 91 Sol del sistema pla.netario nacional.



No puede discutirse siquiera. por ejemplo, que sin los es­

timu1o� y La protección oficiales nuestra industria actual no hu­

biera na.cido, o habria muerto sin pOder alcanzar la lozana pubar ...

tad de que goza hoy. Exención de derechos a la importación de ma­

quinaria, equipo y aun :naterias primas; impuestos internos favo­

rables; un movimiento obrero adormecido que apenas pide salarios

urazonablesft, apoyo crediticio ilimitado y La gruesa cortina de

hierro que tapa hasta el dltimo resquicio por el que pudiêra co­

larse el articulo similar extranjero,.

SE ENTENDIO bien que esos estímulos y esa ayuda importaban un sa­

cl"'ificio nacional enorme, puesto que obligarían al consumidor, po­

bre por definici6n, a comprar articulos de baja calidad y de alti ....

simas precios. Se aceptó de buena gana el sacrificio por conside­

rarse indispensable para conseguir la industrializaci6n del pais

y con ella el escape de nuestra miseria tradicional. Pero todavía

se entendió mejor que los estímulos y la ayuda serían condiciona­

les, que, lejos de darse gratuitamente, exigían una compensación.

y La tarea de idearla. de pedirla y cobrarla, se dej6 sl gobierno.

como el 'Único agente nacional y el único con La autoridad superior

necesaria.

ALGUNA vez se hará la historia detallada de nuestro desarrollo

industrial, y es de esperarse que La haga un historiador....eeonomía­

ta mejor preparado y mAs severo que Carlos Diaz Duroo, quien juz­

gó tan benévolamente los progresos industriales del Porfiriato.

Se verá entonces, también an detalle, que los gobiernos revolucio­

narios ca�c1eron de una filosofía econ6miea superior, de una ima­

gen de la nueva sociedad industrial que convenía al país; se ve-

\":1



r! que ni siquia:e's tuvieron IDle idea general del desarrollo indus ....

tri 1 mismo; se verá. sobre todo, que cedieron sus ilimitadas fa­

cultades a los requerimientos del negociante. interesado 8610 en

sU proveche personal, y con frecuencia a cambio del lucro JXi)rsonal,

de los funcionarios encargados de "dictaminar" sobre las peticio­

l'tes del favor oficial.

ESTA triste historia, por supuesto. ae ha repetido l'la s610 en to­

dos y cada uno de los sectores del desarrollo económico del pais,

sino en los delnás 6rdenes de la vida� el educativo, el social, etc.

¿Podr! contenerse un proceao de erosi6n tn.l'l tEl1ranzado y tan

general? ¿Ser posible que el gobierno recobre a los ojos de la

Nación esa perdida autoridad moral e intelactual? Vista con se­

riedad, debe admitirse que esta tarea no parece f"cil ni mucho me­

nos; al mismo tiempo, como no hay, según creo, otra ni más grave

ni más t;!.l'gente. debe atacarse con ese denuedo patriótico que el

mexicano saba apreciar y aplaudir cuando de verdad lo encuentra en

sus gobernantes. Que don Luis, pues, MEDITE.
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